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SEMANARIO REPUBLICANO 
DlBlCGi6! ¡ lDY~IlTR!QÓI PRICIOS DE SrRSrRIPQO! 

Calle de Sis.to ~ón P arTo, 27, telero t33. 
En Toledo, UD tnmel>tre. 1,25 peset .... 

Toda 1~ eo:rrespo:aonel~ ~.f .... nh L .. n."n"iol, 
... ~.eripc.onu. etc., daba dir l¡:,lrn al Ad:::¡::r:iI~r ... 
dor. pero la poUtiea. lit,¡uri .. ó da.redacción, se 
wri:ut. al Du-&e:or d. UUl •• ClanarlO. 

Fller :!. de la capital, 1d... 1,50 :t 

Número lIuelta. _ . . _.... 0,10 ~ 

Á.onucio! y comonic:sdol ! precio. 'o,. .. · 

Loo ori~¡n.lu q". l. remitan a.tarto" firmado. 
7 lOO" deTolv oriu publl'l".nlilo 6 ~:' . 

cion.les. 

Con este titulo encabeza su fOndo El Imparcial de 

aver. 
• 
Se descubre en el autor un espíritu culto y á un buen 

. conocedor de la historia contemporánea, pero con 
. prejuicio decididamente monárquico, y aun borb6nico­
modernista que quema incienso en el altar de los su· 
pervivientes, dejando de modo pr1ctico en el olvido á 

Jos que ya no son. 
Parangona el articulista las dos r egencias de las dos 

Cristinas, momentos hist6ricos que se nos ofrecen á. la 
'observaci6n, demostrando que el símil, el retruécar!O y 
la redundancia, serán siempra los destellos retóricos de 

nuestro país. 
Todo el incienso quemado viene á desvanecernos, y 

"'-más aón que á nosotros, á los menos estudiosos (que 
los hab(1). procurando convencer á la naci6n española 
de quc, con la !\laria Cristina de los Barbones de Nápo­
les vivi6 Iberia inquieta y desasosegada, y con i\laría 
Crist ina de Hausburgo-Lorena, vive Espafia íntegra, fe­
liz y en un paraiso de que no nos habíamos enterado. 

, 

¡Que en el año 33 del pasado siglo se remozaba el 
pueblo español y sus naturales impulsos, aun en épocas 
posteriores llevaban consigo el ímpetu de la s.angre jo­
ven y nueva! ¿quién lo duda? 

¡Que la primera mitad del siglo XIX fuera el desper­
tar de un pueblo atrasado casi en -tolna centuria al prO­
greso! ¿quién puede discutirlo? 

¡Que este mismo candor de una naci6n tantas vc(:es 
honrada por su valor y por su bondad, sirviera como 
motivo de abuso á los altos y 110s poderosos! ¿quién lo 
desconoce? 
. ¡Que lo heterogéneo de las clases directoras y las 

violentas pasiones de éstas hicieron se compartiese el 
trono más 6 menos justa::":.ente, se otorgaran mercedes 
á granel, se cedieran jerarquias, se vendieran honores y 
se impusiera la camarilla á. la opini6n nacional! ¿quién 
puede negarlo si quiere marchar de acuerdo con la 
historia: 

¡Que el pueblo mal representado desde el año 1808 y 
aun desde la muerte de Carlos m, pusiera sus ojos con la 
propia pasión meridional, en un ídoJo nacido,Je su seno, 
el General Espartero, á quien con instinto demOCrático 
consider6 su salvador! :oué tiene de extrano: .. 

Este á grandes rasgos es el historial del pasado siglo 
y de la primera r egencia sin descender á los detalles, 
que poco significan, y va mos á analizar ahora también 
muy someramente la r egencia segunda que, como dicen 

Borrando la ordinaci6n romana, lo mismo hubiera 
conseguido cualquier A lfonso, Pedro 6 Francisco, y lle­
gamos con este breve inciso ¡f la regencia de D." i\"laría 
Cristina de Hausburgo-Lorena. 

Viuda desde 1885, para desgracia suya (y esto como 
caballeros lamentamos en pro de la señora). se hizo 
cargo del Gobierno, si gobernil.r es dentro del sistema 
constitucional, encarcelarse en un palacio, no tener 
voluntad propia y únicamente decir sí 6 no (:.n casos so­
lem nes par a cambiar de direcci6n gubernativa. 

Ha llevado, según dicen, muy bien las tocas de la 
viudez y ha tenid~ la fortuna de encontra !" al país can­
sado, como las fuerzas del gimnasta 6 del atleta se ago­
tan por un esfuerzo muchas veces repetido, y ha su­
mado tamb¡¿n en su abono la avaricia de bastantes hom­
bres políbcos quc constituyeron partidos turnan tes, 
construyendo así .cn su beneficio un balancín de'l que no 
se podía prescindir sin perder el equilibrio. 

¿Pero es esto todo: 
¿No hay otra 5n:l1idad en los.actos Políticos y en los 

colectivos? 1 
¿Duerme t ranquilo un soberano. padre de tantos, u)­

mo g,.tz&ios(lmm!~ u llama (y el s!mil más humano de 
ello le tiene cada lector en su propia casa), cuando al­
guno de sus hijos siente hambre, frío 6 sed? 

¿Está. la España integra como la dejó el Gobierno de 
la Repiíblica? 

¿Se ban aphl.ca?o los espíritus y las intransigencias 
de uno y otro bando para apreciar á Dios y á las reli-
giones, ya positivas, ya inventadas? ~ 

El hambre material y la~moral , ¿oo están latentes 'i 
se presentiln e!l forma aterradora, revist iendo ya la 
fOrma del socialismo 6 la del fantasma aterrador de la 
anarquía? 

t"No es el productor activo quien origina gra n disgus­
to nacional porque se lamenta, con raZ6n, de que tra­
baja mucho, y de que en sus sufridos hombros se asien­
te la ar timaña de la Hacienda española: 

¿No se atOrmenta hoy el individuo sin que le sirvan 
de garantía la constituci6n y las leyes, lac(!r2ndo sus 
carnes y pidiendo al dolor , por el castigo una confe­
sión infa rne mente arrancada de cosas inexactas? 

No se puede vivir en las alturas del Estado, donde 
mucho es villanía: no hay aire respirable p:ua la clase 
media: el proletariado agobia sus espaldas por e1 exceso 
de carga y toclas estas tres clases que constituyen la 
naci6n, ni ... un en su bogar pueden refugiarse sin temor 
á que aque! IUg<lr sagrado se asalte, y se perturbe la 
paz intima y sacrosanta de la familia. 

¿Dónde está, señor articulista de Ellmparcia!, el EJ-, 
dorado que nos canta , si bien con una lira que t iene 
muchas cuerdas rotas ? 

• . los favorecidos, ha sido una fo rtuna para nuestro pais. Todos pasaremos. yafortunado del que deje .huella 
escr ita en los r('UOS de la histor ia para bien de !a huma­
nidad, y conveniente es romper todo com'enciona lismo j 
que tenga como fruto único, llevar á C.:l.sas y á personas ' 
determinadas los mejores garbanzos que en esto?' tierra 
se erIzn . 
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Entregada la n2ci6n por impulso de muchos monár­
quicos al Gobierno de la República, y .combatida ésta 
con saña cruel por sus enemigos, á quienes de modo in­
conscie.'lte y d.:!:Sgraciado ayudaron los mismos republi­
ca nos, por no estar bien establecidas las dif"mc'.trln, 
lleg6 el país ;,f su agotamie.'l.:'o y se pose.s.ion6 de: · este 
pobre pueblo Alfonso XII como cU21o uie .... a Dud¡e..~ 
h • - • 
!la.oerlo hecho, porque e:J. el sueno letárgico 6 e.'l el '?"-
sancio. fá.cil. es apoderarse siempre del sujeto. 

Todos hemos nacido pa:'"2. comer eso ú otra cosa, que 
e! derecho á. la dda es el orimero. . 
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calinas y colorines, es sencillamente un acto de vanidad 
quc á la naci6n le tendría sin cuidado y una t ransmisi6n 
de poderes que poco importa. • 

H oy se proclama rey de España á Alfonso xm, y en 
San Francisco el Grande se c:anta un T~ Dnmr, pero en 
la casa de Pedro el )'1ayor, de! pescador, del apóstol 
pobre, de .los legitima y honradamente españoles, se 
entonará el oficio de difuntos. porque sabido es que s= 
t rata de una nueva fecha ·en que continuará. el martirio 
del pueblo . 

• 

Tz'ro rápido, 
----~~-----------

Según lo q uc reza el programa oficial publicado de 
festejos reales, al pueblo alcanzan contados niímeros, 
porque todos en general se dedican á. Diputados y Se­
nadores, Magnates, Príncipes y Reyes. 

El verdadero pagano, el que aBoja las 8oo.cxx> pe­

del ala!...es~ no se d¡vi~rt~ más S!J~ ~el-~ ord~? 

El escultor D. Mariano Ben lliure ha modelado una 
medalla conmemorativa de la jura del -Rey; la cual 
medalla en una de sus caras lleva dos figuras d,1ndose 
la mano que representan la Paz y la Justicia .. 

No está mal pensado, porque mientras subsista la 
monarquia, habrá caciquismo y nunca por lo taoto, 
tendremos Paz ni Justicia. 

• 

Se. suspendieron las sesiones de Cortes muy á. tiem-
po y con ruido. . 

Dos i\'l inistros negociando con R9ma, sin que de ello 
se enteren sus demás colegas, ni el mismísimo Presi~ 

dente del Consejo. 
El Nuncio muy satisfecho con su circular á los Obis-

pos. 
Nuestra sobe ranía á. los pies del Vaticano. 
El Minister io en cr isis. 
Mejor principio de festejos no podíamos pedir. 

El General López Domínguez conden6 en el Senado, 
la vinculaci6n del Gobierno, por los dos ineptos par­
t idos del turno y pide hombres nuevos de buena vo­
luntad que empuñen las r iendas de la gobernaci6n del 
Estado. 

¿Y dónde esU.n esos hombres que han de regene-
rarnos? 

Porque ni con la linterna de Di6genes se encontrará.n . 
A menos que resulten después' de las fiestas r eales. 
Que todo puede suceder. 

Los Sres. Marenco, Alvarez (D. Melquiades) y Oje ­
da, han r oto con la izquierda del partido y separá.dose 
por lo ta nto d el de Uni6n Republicana. 

Dicese que van á fo rmar un gran partido republicano 
gubernamental. 

¿Gubernamental? ¿Y para que este, e.'!tre!!!és, ni an­
darse con rodeos ni di!acio!lcs: 

Si nunca mejor ocasión que esta de las fiestas de la 
j tl.~ , pa!"a apro .... echar!a y po!le!"se á hO!lesta distancia 
de la mo!"'.arocia. _ 
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